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EiflS diferentes clases de profesores en veterinaria.

. No hay cosa peor en el inundo ni que acarree peores resultados
á las personas constituidas en sociedad, que el extraviar la opinion
para constituir y formar masas con la idea de conseguir un ob-
jétOj sea el que quiera, que no puede menos de ser en benefnio
propio y en perjuicio de los demás; los santones enmascarados, los
probombies, los que de por sí y ante sí se lian constituido en jefes,
6 cuando ménos, ellos se apellidan iaies, seduciendo á los ilusos y
demasiado crédulos, á causa de la scncille/, de su carácter ó de su

inexperiencia, que no saben hacer más que su apología alabanciosa
inventando miles de miles de farsas, soñando en cosas de imposible
consecución, pero que aparentan ser lo contrario; y para que los
desgraciados que les dan oidos no lleguen s ri (lexionar cual pudie.
rbn y debieran para conocer la verdad', indebidamente se atribuyen
Jo que emana de otros á los cuales rebajan, censuran y critican, sólo
porque descubren y hacen ostensibles sus inicuas y perversas
intenciones, siempre de ambición personal y jamás por el bien ge¬
neral y que venden juncia y protección que para ellos necesitan;
tales hombres son la plaga de la sociedad y á los que se deben los
males que aquejan á los que la forman.
Lüs dedicados á la ciencia de conservar, multiplicar y mejorar

los animales domésticos, ó sea de la producción animal, forman
tina sociedad especial en medio de la general, que es la sociedad
veterinaria, y en esta sucede lo mismo que en aquella, re.speclo ó
as bases que quedan formuladas. Kxolen samones embaucadores
é ilusos tan crédulos como inocentes; aquellos extraviando la opi¬
nion y estos formando masas que no reflexionan ni conocen los
males que aquellos les originan ni la idea que con sus encapotadas
ilusiones llevan.
Tales entes, extraordinariamente I erjudiciales, al referir y ha¬

blar de las diferentes clases de profesores que forman la sociedad
veterinaria, como veterinarios de primera ciase, veterinarios purosó del antiguo colegio de Madrid, veterinarios de segunda ciase ccn
cuatro años de estudios, veterinarios de segunda clase ron 1res años
de escuela, veterinarios de segunda clase babieodo sido albéilares,
albéitares-berradores y sólo albéitares, atribuyen so existencia al
Clobierao, si es que embozada y siniesiramenle uó la refieren á otras
personas. .

Antes de organizarse los estudios veterinarios en .1847 no habla
más que tres clases, albéitares-berradores, albéilares y Veterinarios,
y'por'dicha organización sé crearon los veterinarios de primerá y

.«egunda clase, mas se dejó la puerta abierta para que los albéita¬
res, fuerail ó no herradores, pudieran hacerse veterinarios de se¬

gunda clase, poique él Gobierno llevó la idea de que sólo hubiese
las dos, puesto que los del antiguo colegio podían también hacerse
dé primera. Los que de unos y otros no lo verificaron, procedió de
ellos y no de quien lo mandó.

Igual prerogativa se conservó en la reorganización de los eslu¬
dios en 18o4; pero quedó, y con razón, suprimida para los albéi¬
lares en la nueva reorganización efectuada en 1837, visto que
hablan trascurrido diez años y que el que no se hizo veterinario de
segunda cla.«e fué porque no tuvo voluntad, porque despreció
dicha gracia, no podiendo por lo tanto conseguir el Gobierno que
sólo hubiera dos clases.

Se dió el Real decreto de 18.37 y se crearon los veterinarios de
segunda clase con cuatro años de estudios, pero también dejó el
Gobierno la libertad tie revalidarse de tales á los que eran de se-
gtrtWs-wKiguos, para que disfrutaran de las prerogativas que secon-
eedlan á los de nueva creación, continuando con el mismo derecho
los veterinarios puros, es decir, poderse hacer de primera clase.
Luego la idea del Gobierno fué siempre que sólo hubiese dos

clases de profesores, veterinarios de primera y segunda clase, y si
li.ay más no ha dependido de él ; procede de los que han despre¬
ciado, sea por la causa que quiera, esta gracia. ¿A qué, pues, atri¬
buir a otros una cosa, cuyos males efectivos han sido acarreados
por los profesores? ¿Hubiera en el dia más que veterinarios de pri¬
mera y segunda clase, si los dé categoría inferior, aprovechándose
de lá gracia qiie él Gobierno les hacia, se hubiesen revalidado ó
adquirido la inmediata, bajo las bases establecidas en la ley? Es por
lo tanto un error escribir y propalar que el Gobierno ó las corpo¬
raciones á quienes baya tenido por conveniente oir, son la causa,
el origen de las diferentes categorías de profesores. Sólo una mála
y segunda intención puede obligar á ello.

Sucede lo mismo con dejar pasar' y áun apoyar el que si un pro¬
fesor de categoría inferior ocupa un destino oficial, puede pedir
otro se provea en él si va á establecerse eií la población, con tal que
sea de categoría superior, como un albéitar-berrador si le desem¬
peña un albéitar; uno de segunda clase que fué albéitar si le re¬

genta el primero; uno de tres años de escuela si lo está por el de
pasantía, y así sucesivamente. La ley no concede ni debia conceder
semejante preferencia más que á los veterinarios de primera clase,
ios de categoría inferior son iguales en el desempeño interinó de
sus destinos, y ninguno mas que aquellos tienen el derecho legal
de ocuparle en propiedad.

Cuanto indebidamente se ha dicho referente á las prerogativas en
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el ejercicio civil de la profesioiij obslinándose en privar de derechos
legítimamente adquiridos á determinados profesores; las poco me¬
ditadas exposiciones que para esto y para la inspección de carnes
se han hecho; la formación de un fondo para conseguir lo que la
razón y la justicia solas pueden y deben alcanzar^ cual si aquellas
cosas fueran á comprarse ó ganar á.las personas, han hecho y hacen
un daño incalculable, prescindiendo de la enetnislad, odio, y demás
que han desarrollado entre los dedicados al ejercicio de la veteri¬
naria, como sucesivamente iremos demostrando.

C.oiStraciQn de lost salip.edos estando de pié.

Hace unos veinte años que el veterinario Bouillard publicó en el
Diario de Medicina veterinaria de Lyon un artículo referente al
epígrafe que precede, cuyo método propuesto quedó por decirlo así
delegado al olvido; pero Joyeux acaba de publicar otro, sobre el
mismo asunto, en el Diario de los ■veterinarios del Mediodía, nti-
mero de Enero último, que creemos leerán con gusto nuestros sus-
critores el extracto que vamos á hacer.

La castración de los solípedos es una operación que se practica
con frecuencia en los países de cria ó recría de dichos animales, por
lo cual importa, tanto en beneficio de los dueños como del práctico,
indicar todos los medios susceptibles de simplificar el manual ope¬
ratorio, cuando para ello no se presenta el menor inconveniente.

Es muy común en las escuelas de veterinaria exagerar dema¬
siado la gravedad y los muchos accidentes que.sobrevienen á con¬
secuencia de la castración, de modo que imbuidos los alumnos en
estas ideas, y sospechando siempre lo malo, toman multitud de
.precauciones que aumentan el trabajo y exigen más tiempo para
ejecutarle. Si pierde inútilmente un tiempo para una operación que
se reputa como muy sepcilla, pierde más para el dueño del animal,
que habitiiado á verla practicar acoleradaraente todos los dias, sin
medidas ni precaución á ¡os castradores ambulantes,.encuentra ex¬
traordinario, si es que no se rie ó mofa de todas estas minuciosida-
-des que Ips castradores y empíricos repudian, sin que nunca les so¬
brevengan accidentes, aunque es verdad consiste en que desconocen
el daño, . .

.Es innegable que un catedrático de clínica quirúrgica,veterinaria,
,que tiene á su.disposición cuantos ayudantes desea ,y necesita, y
sobre todo palafreneros inteligenl,es y habituados á tirar los animales
á tierra, que posee un local perfectamente acondicionado, buenos
apa.ratos éinstruipentos de sujeción, tiempo á voluntad y cama.ade¬
cuada, no es de admirar prefiera la posición decubital para practi¬
car la castración. Mas no suqede asi con el profesor establecido, cu¬

yas horas son contadas, que no dispone de más ayudantes que de
.mozos de labranza ú otras personas por e' estilo; que se ve obligado
á hacerlo todo, á, colocar los ayudantes unos despues de otros, indi-
■car á cada cual lo que debe hacer, que tnuchas veces no lo entien¬
den, no lo ejecutan ó lo efectúan mal, sobreviniendo con frecuencia
accidentes al ayudante, al animal, al operador. Es un trabajo penoso,
doloroso y que rinde, sobre todo cuando hay que hacer en la misma
mañana algunas castraciones,
., El castrar de pié no ofrece inconvenientes, antes al contrario acar¬
rea venlajas reales, siendo la mayor de np presentar ningún peligro
para el práctico. En los caseríos cuesta trabajo encontrar ayudantes
y aun el número de los que puede disponerse suele ser insuficiente;

de modo que si el animal es fuerte ó mal intencionado hay expo¬
sición de daño á cada momento.

No hay, como pudiera creerse, movimientos muy desordenados.
No hay que temer las tracciones excesivas y las prolongaciones des¬
medidas del cordon testicular.

Estando el animal de pié se hace la operación á cualquier hora
del día; .por tnedida de, precaución, si el animal acaba de beber
ó de concluir de comer su pienso, podrá esperarse una ó dos horas
para' que,' en parte, se haya vertflcado la digestion. Casi nunca
suda el animal, porque casi no hay tiempo para que ló haga;'ádé-
más, despues de la operación, los cólicos, cuando.sobrevienen, son
sumamente débiles; en una palabra, los animales rara vez darijndi-

•=oios' desnfriir
Dice Joyeux, que nunca ha notado;el menor accidente; que ha

usado en las mordazas el sublimado corrosivo cuando lo tenia á su

disposición, que tanto las ha aplicado encima como debajo del epidi-
dimo., con buen tiempo y mal temporal, sin reparar en el tempe¬
ramento; que ha quitado las mordazas á los seis, ocho y diez dias,
y que hasta las ha dejado que caigan de por sí cuando no tenia
prisa; que nunca ba observado hemorragia, ni flebitis, ni perito¬
nitis, ni hipersarcosis, ni escirro en el cordon, absolutamente nada
capaz de alterar la salud del animal. Manifiesta también que los
veterinarios de las cercanías que operan como él han obtenido resuh
lados idénticos. •• ;

Establecidos estos preliminares, indicaremos el manual operate-?
rio. En rigor, basta con un ayudante; sin embargo, es mejor disponer
de dos; se necesitan tres trabas de las comunes pero pequeñas,
unas tenazas, mordazas preparadas, un acial bueno, unas anteoje¬
ras ó un mandil para tapar los ojos, un amero para colocar los ins;
irumentos, una cuerda fina de azote encerada, un bisturí comvexo

y unas tijeras.
Se principia por sujetar bien al animal á un árbol, poste, anill*

ó á la. rueda de un carro; la cabezada será fuerte para resistir á los
esfuerzos, si es que el animal los hace; se colocan las anteojeras ó
tapan los ojos con el mandil de modo que no se caiga; la pérdida
de la vista le hace ménos mal intencionado y más tratable. So le
pone en seguida el acial y se le entrega á un ayudante.

Para poner las trabas se hace levantar la mano correspondiente
al pié que se quiere trabar. Se ponen en las cañas en vez de. ;ha-
cerlo en las cuartillas como cuando se quiere tirar el animal á
tierra ; hé aquí el por qué las trabas deben ser pequeñt^yipaíaique
enganeiiadas no puedan pasar por encima del menudillo. Si sç,.tra¬
bara más bajo, es decir en la cuartilla, un animal con malas inten¬
ciones estaria expuesto á caer. Se pasa en seguida la tercera itraba
por la hebilla de las otras dos y se engancha. . ,

Es preciso que los piés estén separados cosa de unos 50 cenfr
metros, porque si lo están más, los movimientos serán muy libres,
y si ménos seria pequeña la base de suslentacian y el animal, po.dria
caer; además, los muslos estarían muy próximos y esto incomoda¬
ria al operador. Cuando, se teme que el animal cocee, Ip que es ex¬
cesivamente raro, se ata el extremo de una cuerda á la traba y¡e'
otro al antebrazo. Esta es la sujeción que eonviene emplear. Hay
quien no pone el acial, ni tapa las ojos; lo cual es una impruden¬
cia que no debe, imitarse, sobre todo cuando cuesta tan poco.,

Para practicar la operación se coloca el. profesor al lado derecl}9>
con la cabeza vuq[ta hácia la del animal y apoyada sobre ef hipo¬
condrio correspondiente; la espalda izquierda está en contacto con
la parte anterior y externa del remo, es decir, un poco delras y
debajo del ijar. Esta posición permite tener la mano derecha libra
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y sentir los menores movimientos del animal, y por lo tanto evitar¬
los si amenazaran con ser más violentos. En seguida se pasa la
mano izijuierda vuelta por debajo de la babilla para llegar al tes-
liculOj'se le obliga á este á que baje al fondo de las bolsas apode¬
rándose de! cordon testicular, que se coge con toda la mano, el
índice sobre el testículo y el meñique cerca del anillo inguinal-. El
brazo encuentra un punto de apoyo delante del remo y encima de
la rótula, lo cual da mucha fuerza y.evita los golpes.
El segundo ayudante, que será lo más fuerte é inteligente posi¬

ble, se coloca al lado izquierdo con las mordazas, las tenazas y
cordonetes, que de antemano está preparado.

Se debe siempre y en todos los casos castrar á testículo cu¬
bierto.

Teniendo el testículo bien sujeto, se hace una incision de adelante
atrás en las envolturas testiculares. Esta incision debe hacerse en

muchos tiempos ó golpes, sin lo que habria e.vposicion de herirse e'
pulgar con el bisturí, Siel animal procura defenderse lo hace al inci¬
dir el escroto; el dartros es poco sensible. Inmediatamente despues
de abrir las.dos envolturas externa.'!, se siente que el cordon se relaja
y deja caer el testículo en sus envolturas inmediatas como un cuerpo
inerte. Es un hecho práctico difícil de explicar.

Para poner las mordazas, se separa del pié y vuelve apoyando la
cabeza en el ijar del animal Con la mano izquierda sujeta el testí¬
culo, con la derecha dirige hacia arriba las envolturas, sosteniéndolas
de modoque el ayudante pueda pasar las mordazas de atrás adelante.
Entonces se, cogen los estreraos abiertos de estas y se tira con fuerza
para que escurran y corran. El ayudante aplica la cuerda de azote
encerada y aprieta en cuanto pueda, sin abandonar el testículo para
impedir suba por la retracción del cordon: el ayudante apretará los
extremos de la mordaza con la boca de las tenazas y el. profesor tira
délos extremos de la cuerda, aprieta bien y hace el nudo.
- Importa encargar al ayudante, cuando hace la presión, el que
siga los movimientos del animal y dirija hácia arribà y atrás la boca
de las tenazas, para (fue np lleve hácia él el cordon, testicular y evi-
lar upa tracción que pudiera acarrear fatales consecuencias.

Es preferible comenzar por el lestículp derecho, porque esto
facilita el que el ayudante pueda colocar la segunda mordaza.
Debe emplearse un bisturí que no esté muy baeia.do 6 que no

corte demasiado, en disposición de evitar el que se incidan todas
Jas membranas. Sin embargo, es preciso corte lo suficiente para qup
la incision sea limpia, porque si raspara ó serraraal hacer la herida,
■el dolor sería muy intenso.

Antes de la operación es preciso reconocer y cerciorarse de si
hay ó no hernia. En el primer caso no debe operarse de pié; asi
.cprao tampoco debe hacerse cuando el anillo inguinal está muy
dilatado, cuando, el animal es muy jóven y cuandpel cordon es muy
corto.

En un principio, para familiarizarse con el manual operatorio, se
■comenzará por animales linfáticos, poco spnsibles, con testículos
bastante abultados y pendientes.

Se ha observado que los aninrales en quienes lostesticulos no han
adquirido todo su desarrollo, los que son muy jóvenes, los mulos,sobre todo los de un temperamento irritable, que todavía no son in-.,
'quietos ó no demuestran ningún deseo cerca de tas hembras, sontambién enlos que hay mas sensibilidad y son iiiás difíciles de cástrárde pie. Parece, en efecto, que en todos los animales de alguna edad
para ser aptos para la generación, la presión do los testículos acarrea
un dolor sordo y tan profundo que sus movimientos soií paralizados;
por esta presión. El toro es un ejemplo.

Los veterinarios españoles teniendo en cuenta el temperamento,
carácter y sensibilidad de los machos (caballos, mulos y asnos) que
nacen en nuestro clima, podrán ensayar, si les pareciere, la castra¬
ción e.·'tando los animales de pié, lo cual ofrece sus ventajas como
es fácil conocer.

tin caiío de histeria en una yegna.

En el Mittheilungen aus Preeussen se hace la historia de una

yegua de-10 años que habia prestado siempre el mejor servicio y
se conservaba en buen estado, cuando despues de haber trabajado
algun tiempo atalajada con un caballo entero, padeció calores vio¬
lentos que presistieron durante tres ó cuatro meses. La yegua enfla¬
quecía, rehusaba el alimento y habia perdido toda su energía; á
pesar de su abatimento, soñolencia y torpeza, del cual no salia más
que cuando veia á su querido compañero, el dueño no podia deci¬
dirse á que la cubriera.
Un dia que trabajaba con otros tres, atalajada delante del men¬

cionado caballo, se vió acometida de verdaderos furores uterinos:
á pesar del látigo de su conductor, procura volverse y acercarse á
su macho querido; impidiéndoselo y cansada de pelear, temblando
todo su cuerpo, se encabrita y deja caer á tierra, levantándose para
volver á caer, costando mucho trabajo llevarla á la cuadra.

Llamado el veterinario, la encontró muy decaída, con la cabeza
pesada apoyada contra la pared y la boca centra la pesebrera. Ojo
saltón y triste, los remos separados, el cuerpo tembloroso y cubierto
de sudor; el pulso normal, la respiración lenta, profunda y suspirosa.
De cuando en cuando se observaba un movimiento nervioso y muy
rápido de los labios, acompañado de una rigidez tetánica de todos
los músculos de la parte superior del cuerpo. Duraute estas accionés
espásmódicas, q le se repetían casi cada media hora y duraban dé
quince á veinte minutos, el animal no se dejaba caer, aunque el
riesgo era inminente.
A pesar del tratarniento empleado, los accesos fueron cada'vez

más frecuentes, y á las cuarenta y ocho horas, en medid de un

grande acceso, la yegua se tiró al suélo y murió despues de una

agonía corta. '
En Id autopsia no se encontró ninguna lesion orgánica.

Enfermedades más eòmnnes en el distrito de Játivav fl)

El cambio de régimen no deja de produfcir en infinidad de casos
la dolencia que me ocupa, y la he visto presentarse más par-
lioularmente en los caballos de regálOj porque estos, soradtidoS
cortstantémente á las empajadas de alfalfa verde y pienso regúladó
de garrofas, sucede, que en él inviernoj si por una causa cualquièra
lio se puede segar alfalfa verde, lo qué acaece en los grandes tem-^
poral'es, sé 'suele' sustituir aquella con seca, y losicaballos qüe dó
están habituados á ella padecen indigestiones; en prueba de esté
hechb puedo citar entre otros uil caballo de D. Serapio Arñgúez,
farmacéutico, y otro de Fermin Tortosa, que siempre que se Ies ha
dado yerba seca han padecido indigestiones; en el año de 18ff4
y diiVante 'las abundantes lluvias 'que cayeron en los primeros días
dé Enero y por cuyo' motivo hiibohiècesidad de cambiarles eb régi¬
men alimenticio, ambosban estado enfermos Pero si elcambio dé ré¬
gimen da lugar á ta indigestion, no hace ménos el repoSo absoluto en
áhirtfales qué han e'Sládó srempré habituados á hacer algún trabajo
diario. Tatnbieh aparece la indigestion por la presencia idó aIgtfei

(I) Vease el número, anterior.
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cuerpo exlraño detenido en punto del aparato digestivo, lo que
sucede cuando se emplean pajas que contienen mucha arena ó tier¬
ra y estas sustancias se van acumulando sucesivamente en los in¬
testinos: se lia considerado además como causa capaz de dar lugar á
la indigestion, los esfuerzos violentos hechos despues de un pienso
muy abundante y el tránsito de la escasez á la abundancia.
Si nos detenemos á analizar las causas que dejo enumeradas, si

tratamos de indagar su modo de obrar en el organismo, veremos
que unas producen una modificación en los órganos digestivos y por
la cual se retarda ó suspende la digestion, y otras que acumuladas
en el tubo digestivo distiende sus paredes y no pueden reaccionar
sóbrelas sustancias quiniosas, de lo que resulta, que quedan esta¬
cionadas ó detenidas.
No siempre la indigestion se presenta de un modo claro y mani¬

fiesto, y de tal modo, que á primer golpe de vista podamos formar
un diagnóstico claro y exacto; los profesores reputados con justísima
razón como prácticos, saben la oscuridad que algunas veces presen¬
ta esta dolencia, por lo mènes en su invasion, y que nos hace titu¬
bear, estar indeci.sos y no llegamos á conocer bien el padecimiento
sino despues de algunas horas que el animal sufre: esto se com¬
prende fácilmente, si atendemos á la semejanza que las enfermeda¬
des de los órganos encerrados en la cavidad abdominal presentan
en sus síntomas más generales, y cuyas dolencias conocemos
con el nombre genérico de cólicos', y que para distinguir unos de
otros con alguna precision, es necesario que el veterinario esté habi¬
tuado á verlos, que desde el momento que ha empezado su carrera
práctica baya formado en todos los casos un diagnóstico diferencial
científico y lo más exacto posible; do no obrar así, siempre estará
en la duda y tiene que obrar á la ventura y como un mero empí¬
rico. ün ejemplo de esta índole, dudoso, nos pondrá más de
manifiesto lo difícil que es en algunos casos formar un diagnóstico
seguro.
A un profesor le presentan un caballo enfermo, y el dueño ó

persona que le cuida le da la siguiente relación anarnéstica: «Hace
como unas dos horas que he observado que el caballo no queria
comer y procuraba echarse, y lo efectuaba si no se evitaba casti¬
gándolo ó paseándolo; hoy ha comido los piensos que ordinariamen¬
te se acostumbra el darle y ha trabajado como siempre; esta tarde
cuando le han traído del picadero ha comido bien el primer pienso,
pero al. segundo ya lo ha rehusado y queria tirarse á tierra. »

Examinamos dicho caballo que tiene cinco años, siete cuartas y
tres dedos, de temperamento sanguineo y destinado,á ja doma, y
observamos varias cicatrices sobre, la yugular, lo que nos indica, que
ha estado otras veces enfermo; que á simple vista vemos que la res¬
piración es acelerada y quejumbrosa, que tiene tendencia á tirarse á
tierra y revolcarse, pero que procuramos evitar el que se eche, en
tal caso está inquieto, tiene el ojo animado, levanta y contrae el
iahio superior, alarga la cabeza y cuello y se mira con frecuencia la
region 0pig.ástrica; á esto se une, que el pulso es acelerado, pero pe¬
queño, que las mucosas conservan su color normal, que hay temblo¬
res en la region escápulo-humeral y sudores pardales con alternativa
de calor y frio^en la periferia y que constantemente lleva la cola en
trompa: estos síntomas unidos á que os dicen que no lo han visto
.escrementar.ni orinar y que hay erecciones frecuentes del pene, os
hace sospechar una perturbación en la,digestion; sin embargo, no
podéis fijar de un imodo positivo ei diagnóstico y esperáis; pero no
.por eso,permanecéis inacliv9S>.mandais el paseo, los baños á la re¬
gion lombar y las lavativas emolientes.

Pasado cierto tiempo, una hora ú hora y media, lo' visitáis en la

caballeriza; á los síntomas enumerados, notajs además, que se deja
caer á tierra sobre el abdómen pero con cierta precaución ó cuidado,
que extiende las manos y sobre ellas eoloea la cabeza y cuello, que
se revuelca de un lado á otro, quede vez en cuando aplica el hocico
sobre la region epigástrica, en cuya posición permanece algunos
segundos y parece que encuentra alivio con el calor del aire espi¬
rado, por lo que se le ve que espira con fuerza; que hay algo de
saburra amarillenta sóbrela lengua y que se nota el ijar algo elevado
ó limpanizado. En tales circunstancias parece que estais seguros de
que existe la indigestión, mas, cuando las lavativas son devueltas
áun no habéis concluido de ponerlas y sin expulsar resto alguno de
excremento; que practicáis el cateterismo retal ó braceo y el recto
está edematoso y sin excrementos; que no notais calor en la parte
superior ni inferior de dicho órgano y por la cual pudierais sos¬
pechar la nefritis, ni la cistitis y la vejiga no contiene un exceso de
orina que haga suponer que existe un espasmo del cuello de este
órgano. El caso ya nos parece claro, la indigestion es manifiesta ea
aquel momento y nos decidimos á combatirla con energía, mas al
ver que la enfermedad progresa ó sigue una marcha ascendente, en
esta circunstancia el veterinario tiene necesidad de conocer con alguna
exactitud el estado de energía de los órganos digestivos é indagar la
causa que ha dado lugar al desarrollo de la enfermedad: una vez
conocido esto, adopta la medicación que cree mas racional y cientí¬
fica no obrando nunca con precipitación y sin dejar que los medi-
camehlos hayan desplegado su actividad medicinal.—Los medica-
ménlos que hemos empleado no han producido el efecto que nos pro¬
poníamos, los síntomas se agravan, el caballo sigue revolcándose pero
de vez en cuando se pone sobre el dorso, y esta posición nos hac 6
sospechar el si existirá el enterocele; reconocemos los testículos y
notamos uno de ellos retraído y como aumentado de voltímen, el
cordon abollado y él animal está desinquieto al tocarlo; esto haca
que no podamos reconocerlo con la detención y escrupulosidad nece¬
saria para cerciorarnos de la existencia de la hernia. El diagnóstico
en tales circustancias es mas dudoso y hasta estamos en la incerti-
dumhre de si existirá la indigestion: sin embargo, hay timpanizacion
y la excrementacion es nula. Si bien es cierto que seguimos comba¬
tiendo la enfermedad como una indigestion, nuestro ánimo no está
tranquilo y necesitamos conocer con certeza el estado del cordon y
áun hacer la reducción si efectivamente existo el asa intestinal es¬
trangulada; pero esto ultimo nos es imposible el veriricario por lo
desinquieto que esta el caballo, por lomnchoque sufre, por lo avan¬
zado de la noche y por falla de ayudantes y aun de gente para suje¬
tar el animal; hay por lo tanto que esperar al siguiente dia: durante
las horas que han trascurrido,la dolencia se ha agravado; las conjun¬
tivas aparecen rubicundas y edematosas, la boca contiene una capa
espesa y pegajosa, ei pulso es duro pero sucesivamente se hace insed-
sihle, las fuerzas decaen, los dolores no son tan agudos y observando
detenidamente al enfermo, se nota, que el ijar derecho está mucho
-mas abultado que el izquierdo; este otro síntoma viene á aumentar
la duda, porque nos hace sospechar en la existencia de una hepatitis.

RESÚSaEN;

Las diferentes clases de profesores en veterinaria.—Castración de IM
solípedos estando de pié.—Dn caso de histeria en una yegua.—Enfermeda¬
des mas comunes en el distrito doJátiva.
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